
El gran milagro  
 

No estoy aquí para intentar señalar todos los problemas del mundo, 
porque hay demasiados. Sin embargo, a pesar de todos los 
problemas, de todo lo que está mal, hay cosas que son realmente 
buenas, muy buenas. A pesar de toda la fealdad, hay algo muy, muy 
bello. A pesar de todos los errores, hay una cosa que es perfecta. Y 
esa perfección, esa belleza, está dentro de ti. 
 
Hay personas a las que les gusta señalar todos los problemas y, por 
un lado, me alegro de que lo hagan. Pero creo que debería haber 
alguien que señale lo bueno, lo bello; porque, a pesar de todos los 
problemas, esta vida es hermosa. Y a veces, inmersos en nuestros 
problemas, en nuestra confusión, en nuestras ideas, en nuestros 
conceptos, nos olvidamos de lo que se nos ha dado. 
 
¿Quiénes somos? ¿Acaso sólo somos la suma de todas las cosas que ocurren a nuestro alrededor? ¿Somos simplemente 
personas que se despiertan por la mañana y ven sus responsabilidades: “Tengo que hacer esto y aquello”? ¿O hay algo 
más, algo dentro de cada ser humano que quiere sonreír, agradecer, sentir gratitud, sentir alegría? 
 
Hablo por mi propia experiencia. Yo tengo responsabilidades. Hay días buenos y días malos. En los buenos, quiero ser 
feliz, quiero sentir paz. Quiero sentirme conectado conmigo mismo. Luego están los días malos. Pero incluso entonces, 
sólo quiero ser feliz. Nadie puede explicar la felicidad. Uno sabe lo que es. No se trata sólo de sonreír o de reír, o de un 
momento del día en el que te encuentras feliz. La felicidad viene porque te sientes bien. Pensamos que nos sentimos 
felices por algo: nuestros hijos se licencian en la universidad, nos toca la lotería, conseguimos un ascenso. Pensamos que 
nuestra felicidad va asociada a todas esas cosas. 

 

Sólo hay una persona que te puede hacer feliz, pero resulta que es una 
persona de la que sabes muy poco. Es raro. Conoces a tus amigos, a 
otras personas, a tus socios, a tus colegas, pero sabes muy poco acerca 
de ti mismo, de quién eres. Y tú eres esa única persona que te puede 
hacer muy feliz. 
 
Veo gente que va por la autopista tocando la bocina, chillando, 
vociferando. De algún modo me da la sensación de que no piensan que la 
vida es importante. Sólo quieren llegar adónde van. Quiero que pares un 
momento y comprendas algo: que tu vida es increíblemente importante. 
 
Tú no eres un número. Tampoco un nombre. Eres más que la suma de 
todas tus cosas buenas y malas. Mucha gente vive con miedo, pero hay 

un lugar dentro de ti en el que no cabe el miedo, en el que puedes sentir la libertad. Cuando alguien tiene que decirme 
que soy libre, es que no lo soy. Tenemos nuestras fórmulas, pero la felicidad no tiene nada que ver con fórmulas. “Esto 
más eso, menos lo otro, es igual a felicidad”. O sientes la felicidad o no la sientes. O sientes alegría en tu vida o no la 
sientes. ¿Qué es lo que sientes en tu vida? Porque esta vida es el escenario en el que danzará la paz, en el que la 
felicidad cantará una canción para ti. Esta vida guarda una promesa tras otra, un regalo tras otro, para ti.  
 
He estado observando la llegada de la primavera. ¡Es tan hermoso ver 
cómo llega! En mi casa, justo fuera de mi despacho, hay un árbol, y 
durante el invierno se le fueron cayendo las hojas, hasta quedarse con 
las ramas desnudas. Luego, de forma lenta pero segura, la primavera 
empezó a llegar, y esos brotes verdes fueron surgiendo sin perder ni un 
sólo día. A eso lo llamo dedicación. A eso lo llamo la vida. A eso lo 
llamo el gran milagro. Si ese árbol fuese humano, diría: “¿Por qué 
hacemos esto? El invierno volverá y tendremos que desprendernos de 
nuevo de todas las hojas. Olvidémoslo. Vamos a hibernar”. 
 
No se trata de lógica, sino de algo que trasciende la lógica. El amor no 
es lógico. Esos pequeños brotes esperan y esperan. No pueden 
pronosticar el tiempo. No piensan: “Hoy y mañana hará calor, pero 
pasado y al otro volverá a llover, así que esperaremos”. No. Para ellos es: “Aquí está. Ha llegado el calor, el sol brilla, la 
temperatura es correcta. Allá vamos”. Y esos brotes, tan tiernos y delicados, no se detienen aunque haya dos días de frío 
y lluvia. Hay un impulso más poderoso. Y esta escena tiene lugar con miles de millones de árboles cada año. 
 
Tu primavera ha llegado. Ya es el momento de ir a tu interior y dejar que la esperanza de paz salga a la superficie en tu 
vida, de ver lo bueno, de comprender qué es bueno, de volver a conocer y a decir sí a lo que has ignorado durante tanto 
tiempo: a ti. 
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